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ACTO  ÜNIOO 


(Jomedor  elegante.  Mesa  en  el  centro.  Sobre  los  aparadores  pastel««, 
cigarros,  una  botella  y  vasca 


ESCENA  PRIMERA 

DON  RAMÓN,  CASILDA 

Ram.  ¡Casilda!  ¡Caeildal  ¡Casilda!  (saliendo  puerta  foro 

y  yendo  á  todas  las  puertas.  Deja  el  bastón  sobre  la 
mesa.) 

<3as  .  Señor,  ¿qué  ocurre? 

Ram.  ¿Ha  llegado? 

Cas.  Todavía  no. 

Ram.  ¡Qué  vergüenzal 

Cas.  ¡Por  Diop,  señor! 

Ram.  ¡Qué  vergüenzal  Un  hijo  único,  en  el  que  yo 

fundaba  todas  mis  esperanzas...  El  único 
heredero  de  mi  nombre...  y  me  lo  devuel- 
ven, me  le  envían  á  casa  á  mitad  de  curso, 
por  mal  estudiante,  por  perturbador,  por  im- 
posible en  el  colegio... 

Cas  .  No  se  me  vaya  usted  á  poner  malo,  que  se 

le  va  á  indigestar  á  usted  la  leche  de  burra. 

Ram.  ¡De  seguro! 

Cas  .  No,  que  sería  muy  grave,  que  le  sienta  á  us- 

ted muy  bien. 

Ram.  ¡Ya  lo  creo!   Me  sienta  tan  bien,  que  en 

cuanto  veo  un  burro  por  la  calle  me  quito  el 
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sombrero...  y  me  digo:  este  debe  ser  mi  sue- 
gro ó  mi  tío. 

Cas.  Lo  que  me  pasa  á  mi  con  la  antiestérica, 

que  en  cuanto  veo  una  estera  me  voy  por 
otro  lado.  No  se  apure  usted,  no  se  ponga 
usted  nervioso,  que  luego  vamos  á  gastar 
doce  mil  reales  en  magnesia  efervescente. 

Ram.  [Pero  si  es  que  esto  no  se  puede  aguantar! 

¡Policarpito  me  quita  la  vida!  ¡Casilda^  que 
me  quita  la  vida! 

Cas  .  ¡Yo,  que  le  he  conocido  chiquirritín,  y  era 

tan  bueno!  , 

Ram.  No,  muy  bneno  no  era;  acuérdate  del  día  en 

que  nos  echó  el  tintero  en  el  cocido  porque 
no  sé  quién  le  llamó  garbanzo  ne^ro. . 

Cas.  Sí,  y  ( 1  chico  dijo:  «Ahora  vais  á  ver  garban- 

zos negros  »  ¡Era  muy  salado! 

Ram.  Salado,  ¿eh?  xMirn,  oye  lo  que  me  dice,  entre 

otrañ  cosas,  el  ditector  del  colegio. 

Cas.  ¿a.  verr 

Ram.  (Leyendo.)  «Al  niño  no  le  hemos  dicho  que 

está  despedido,  porque  como  es  tan  violento,, 
no  queremos  otro  escándalo,  que  3^a  nos  ha 
dado  bastantes.  Se  le  ha  dicho  que  va  á  su 
casa  porque  usted  nos  ha  pedido  para  él 
veinte  días  de  vacaciones  con  tnotivo  de 
haberle  dado  á  usted  el  Gobierno  la  graa 
cruz  de  Isabel  la  Católica.» 

Cas.  Ay,  señor,  ¿le  han  dado  á  usted  eso? 

Ram.  Sí,  anteayer. 

Cas.  ¿y  por  qué? 

Ram.  No  lo  sé.  Oye:  «Esta  determinación  nos  es 

muy  sensible,  pero  no  podemos  hacer  carre- 
ra de  Policarpo.  Ayer  mismo  tiró  por  la  ven- 
tana al  gato,  que  cayó  sobre  un  senador  vi- 
talicio, y  fe  desmayó  y  le  hirió,  y  le  tuvimos 
que  dar  tres  puntos  en  la  cabeza.»  ¿Tú  ves, 
Caf'ilda,  tú  ves? 

Cas.  También  ese  senador  viperino  podía  haber 

ido  por  la  otra  acera. 

Ram.  (Leyendo.)  «Anochc  le  puso  al  profesor  de- 

matemáticas una  lata  de  pimientos  llena  de 
pólvora  debajo  de  !a  cama,  y  cuando  estaba 
ya  dormido,  Policarpo  prendió  fuego  á  la 


lata,  no  se  eabe  cómo;  tembló  toda  la  caKa, 
y  cuando  acudimos  todos  en  paños  menores 
y  con  los  pelos  de  punta. . 

Cas.  ¡Ayl  j Parecerían  indiosl 

Ram.  Encontramos  al  célebre  geómetra  clavado  en 

el  techo.  Comprenderá  usted,  señor  don  Ra- 
món, que  no  se  puede  tener  en  una  casa 
como  esta  á  un  colegial  que  caza  las  ratas  y 
las  viste  de  mona  guilles.  Encargúese  usted 
de  este  niño,  estudie  usted  su  carácter;  en 
fin,  usted  verá  lo  que  más  le  conviene.» 

Cas.  iQué  criatura! 

Ram.  Yo  no  quiero  verle,  ¿oyes?  Quiero  probarle. 

Le  ditas,  primero,  que  estoy  fuera  de  casa» 
que  me  he  ido  á  Guadalajara;  luego,  yo  te 
iré  diciendo  lo  que  tienes  que  hacer.  Voy  á 
estudiar  ese  carácter,  quiero  saber  si  tengo 
un  hijo  travieso  ó  un  hijo  malo.  Voy  á  ver^ 
voy  á  observar... 

Cas.  Lo  que  es  malo... 

Ram.  ¿Creerás  que  rae  han  dicho  que  tiene  una 

novia? 

Cas.  Eso  no  es  maldad. 

Ram.  ¡a.  los  catorce  años! 

Cas.  a  los  quince  me  casé  yo  y  me  gustó  mucho. 

Ram.  [Casilda! 


ESCENA  II 

DICHOS,    PERICO,    RITA 

Per.  Buenos  días,  don  Ramón,  aquí  traigo  lo& 

pleitos.  ¡Hace  un  frío! 

Ram  .  Vamos  a  trabajar,  no  se  te  olvide  (a  Casiid».) 

hacer  lo  que  yo  te  diga. 

Rita  ¡Señor...  ahí  traen  al  señorito! 

Ram.  Me  voy.  No  quiero  verle. 

Rita  Viene  en  coche  con  un  caballero,  pero  no 

suben... 

Cas.  ¿Por  qué? 

Rita  Porque  el  señorito  se  ha  subido  al  pescante 

y  se  ha  montado  en  los  hombros  del  coche- 
ro. ¡Toda  la  calle  está  revuelta! 
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Per.  (Asomándose    al     balcón,)    ¿A    Vei'?    Ahoia    estíl 

arrojando  cuartos  á  todos  los  chiquillos  y 
diciéndole  al  cochero  que  eche  un  sermón. 
¡Vaya  una  juelga  que  hay  en  la  callel 
Raiw,  Ven  á  recibir  mis  instrucciones,  (a  casiid*.) 


ESCENA  III 

RITA,     PERICO 

Rita  ¡Eh  muy  salao! 

Per,  Ya  sube;  el  profesor  que  le  trae  se  marcha... 

RíTÁ  Voy  á  recibirlo,  (se  va  foro.) 

Per.  jNi  que  fuera  un  toro!  Lo  que  es  yo  no  quie- 

ro nada  con  él...  El  año  pasado  me  metió 
dos  cohetes  en  los  boleilios  del  gabán  y  fui 
á  parar  al  segundo  piso...  ¡Es  muy  malo! 

Rita  ¡Ay,  ay!  (chillando,  entra  huyendo.) 

Per.  (Poniéndose  detnis  de  algún  mueble.)  ¿Qué  hay? 

Rita  iVaya  unos  abrazos  que  dal   ¡Esos  no  son 

abrazos  de  niños! 
Per.  ¿y  por  eso  chillas,  estúpida? 

Rita  No  le  esperaré  yo  más...  me  voy,  que  se  níe 

está  pegando  el  arroz. 

Per.  y  yo    con    don    Ramón...    (Entra  Poücaiplto  to- 

cando la  trompeta  con  un  rollo  de  papeles  y  dando 
la  vuelta  al  comedor:  ha  de  tocar  una  marcha  mili- 
tar. Traerá  muchos  libros  en  una  correa.  Viene  con 
el  uniforme  de  Cülegial.) 

PoL .  ¡  Hola,  don  Perico!  ¡  Me  alegro  de  verte  bueno! 

Per.  Buenos  días,   Policarpito,  ¿cómo  van  esos 

estudios? 
PoL.  Muy  retebién,  pero  ahora  con  estas  vacacio- 

que  me  regala  papá  se  me  va  á  cortar  la 

geometría. 
Per.  ]Ay,  pues  yo  tengo  un  cocimiento  que  puede 

que  te  sirva' 
PoL.  ¡Qué  hambre  traigo!  ¿Ya  habéis  almorzado? 

(Mirando  lo  que  hay  en  al  aparador.)    ¿Dónde  CStá 

la    Casilda?    ¡Casilda!    ¡Casilda!    (Cantando.) 
Tranlarán  larán  ..  ¿Qué  me  estás  mirando 
con  esa  cara  de  pájaro  frito? 
Per.  ¿Eh? 


PoL.  ¿Vaya  que  te  doy  dos  moquetes  de  ida  y 

vuelta? 
Per  ¿a  mi? 

PoL.  ¡Verás!  (corriéndole  por  Ih  escena.  Perico  hoye.) 

Per.  ¡Quieto! 

PüL.  ¡Ya  verás! 

Per.  ¡Doña  Casilda,  doña  Casilda!  ¡Que  me  pegal 

(Se  m?te  en  el  cuarto  derechH.) 
PoL.  ¡Gallina!  ¡Casilda!   (Tocando  llamada  con  la  trom- 

peta de  rapei.)  ¡Tarararí! 


ESCENA  IV 

POLICARPO,    CASIl-DA 

Cas.  ¡Hola! 

PoL.  Hela,  Casilda,  resalada,  viejona,  acá  esta- 

mos todos;  ¿quién  te  quiere  á  tí,  viejica  rica? 

Tonca,  toma,    retoma.    (Dándole    muchos  besos  y 

zaratideaudola  ) 

Cas.  ¡Ay!  ¡que  me  haces  daño,  demonio!  Estáte 

quieto,  hombre,  siéntate,  párate  un  poco. 

PoL.  (Sentándose  encima  de  la  mesH.)    BuenO,    perO  da- 

me algO  (íe  comer,  porque  aquellos  tíos  le 
matan  á  uno  de  hambre. 

Cas  ¡Policarpito,  por  Dios!  ¿qué  modo  de  hablar 

es  ese,  hijo?  (Buscando  algo  tn  el  aparador.)  ¡Ha- 
blar apí  (le  aqueHos  maestro.s  que  te  quieren 
como  unos  padres!       , 
PoL  A  cualquier  cosa  llaman  padres.  Mi  padre 

ep   don  Kamón   ¡Mendoza,  magistrado  de  la 

Audiencia  de  Madrid,  (cogiendo  del  plato  que 
le  traeiá  Casilda  un  pastel.  Hasta  que  se  indique,  ha- 
blará  mtscrtudo  el    pastel  y  comiéndosele  á  bocados.) 

Y  por  cierto  que  no  le  veo...  ¿cómo  es  que 

no  ha  salido  al  oirme  llegar? 
Cas.  Porque  no  está  en  Madrid. 

PoL.  ¿Y  dónde  está? 

Cas.  En  Guadalajara.  Se  ha  ido...  por  no  verte. 

PoL.  ¡Pues  vaya  un  padre! 

Cas.  ¡Qué  estás  diciendo! 

PoL.  La  última  vez  que  vino  al  colegio  me  echó 

una  chillería  delante  de  los  chicos  y  de  los 
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maestros,  que  me  cargó  mucho.  [Eso  no  se 
hacel 

Cas.  ¿Eh?  (Tiene  amor  propio.  Voy  á  decírselo  á 

su  padre.) 

PoL.  No,  señora.  ¡Dame  otrol  (casiidaie  da  otro  pas- 

lei.)  Se  puede  reñir,  (con  la  boca  nena.)  pero 
no  avergonzar.  ¡Eso  e.«tá  muy  mal  hecho! 

Cas.  ¡Como  que  tienes  aburrido  á  todo  ti  mundo; 

no  haces  más  que  diabluras! 

PoL.  ¡Y  las  que  haré! 

Cas.  ¿Por  qué? 

PoL.  Porque  me  da  la  gana.  ¡Ah!  ^.Con  que  mi 

padre  se  ha  ido  por  no  vt  rme?  ¿Luego  no 
era  verdad  lo  que  me  han  dicho?  ¿Por  qué 
me  sacan  de  allí  á  mitad  de  curso?  ¡Ahí 
¿Uon  que...  por  no  verme?  Pues  entonces, 
si  mi  padre  no  está  en  su  casa,  yo  no  vengo 
á  casa  de  mi  padre...  y  si  ésta  no  es  la  casa 
de  mi  padre,  no  tengo  por  qué  respetarla... 

¡Ya  verás  tú!  (Empieza  á  tirar  por  el  suelo  todo  lo 
que  encuentra  á  muño;  almohadones  de  las  butacas^ 
cestas  ccn  fruta  que  babrá  en  el  aparador,  todo  lo 
que  se  le  antoje  á  la  actriz.) 

Cas.  jAy!  ¡Socorro!  ¡Que  va  á  destrozar  la  casal 

(Sale  terieo  \  dice  rtesfie  la  puerta:) 

Per.  ¿Qué  es?  ¡üyl  ¡Yo  no  me  arrimo! 

PoL.  ¿Que  no?  ¡Venga  usté  aquí! 

Per.  ¿Yo?  (Mira  hacia  dentro  como  consultando  á  alguien.) 

Don  Ramón  me  dice  que  obedezca... 

PoL.  ¡Aquí!  (Ccgiendo  el  bastóu  que  dejó  don  Ramón.) 

Per.  ¡Me  va  á  dar  un  estacazo! 

PoL.  (Cogiéndole  por  las  orejas  )  ¿CÓmO   SC    entiende? 

¡Rebelarse  contra  el  amo  de  la  casal  Mi  pa- 
dre no  está  en  Madrid;  yo  soy  el  hijo  único; 
el  amo  ahora  soy  yo.  ¿Y  querías  desobede- 
cerme? ¡Ca&tigadol 

Per.  ¿Yo? 

PoL.  Ahora  mismo  me  vas  á  decir  una  fábula.  ¡A 

cuatro  patas! 

Cas.  ¡Ay,  qué  gracia!    Vaya  que  no  sabe  nin- 

guna... 

PoL.  La  fábula  del  asno  y  el  caballo.  ¡Vamos! 

Per.  Deja  que  me  acuerde... 

<í¡Ah,  quién  fuera  caballo!...» 
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Pul.  ¡Basta!  ¿Quieres  ser  caballo?  Pues  caballa 

fc5«irás.    (Montándose  encima  fie  él  y  dándole  golpes.) 

¡Arre,  caballol 
Per.  |Ay!  Esto  sí  que  no  lo  aguanto. 

POL.  ¡Arre,   caballo!  (sale  RíU  con  delantal    de  cocina  y 

un  gran  e^pumadoi  en  la  mano.) 

Rita  ¡Ay,  que  me  lo  va  ú  espolear! 

Poi  .  (Yendo  hacia  ella,  que  le  poce  el  espumador  por   de- 

'  lacte  con  o  defensa.)  Hola,  señora  cocinera,  ¿có- 

mo andamos  de  novios?  ¿Qué  hay  de  al- 
morzar? 

Rita  Tiene  usted  ríñones. 

PoL.  jYa  lo  creo! 

Rita  Tiene  usted  cabe/a  de  cerdo  y  tiene  usted 

manos  de  ternera. 

PoL.  ¿Con  que  yo  tengo  manos  de  ternera? 

Rita  Es  un  decir. 

PoL.  ¿^o^  fiue  yo  tengo  cabeza  de  cerdo?  Yo  soy 

el  amo  de  esta  casa  y  represento  á  don  Ra- 
món Mendoza,  y  don  Ramón  Mendoza  tie- 
ne manos  de  magistrado  de  la  Audiencia 
territorial.  Haz  favor  de  quitar  eso  de  de 
lante,  porque  no  te  va  á  servir   de   nada. 

¡Tráelo!     (te    f nanea    el    espunofldor.)  ¿Con    que 

manos  de  ternera?...  ¡No  le  dirás  eso  al  sar- 
gento de  caballería  de  Lusitauia  con  quien 
bailas  el  agarrao  los  domingos! 

Rita  ¿Yo? 

PoL.  Niégalo,  niégalo  que  sargenteas. 

Rita  ¡Vaya,  que  tiene  usted  unas  cosas!...  (Riendo.) 

PoL.  '  Si  te  lo  he  oído  yo  cantar  en  la  cocina, 
golfilla! 

Rita  No  me  llame  usted  golfilla. 

PoL.  Si  te  lo  he  oído  yo.,    (cantando. ) 

¡Ay,  que  yo  estoy  loca, 

madrecita  mía, 
que  por  un  sargento 

de  caballería! 

Cas.  (Mirando  al  cuarto   de   don    Ramón.)    El    SCñor   66 

ríe.  (Se  oye  un  piano  de  manubrio  en  la  calle.) 

Pf~i.  Pues  yo  no  me  río  Y  me  voy. 

PoL.  Ahora,  vas  á  bailar  el  agarrao  conmigo. 

Rita  ¡Amos,  estése  usté  quieto! 

PcL.  Lo  vas  á  bailar,  [h  Perico.)  Y  tú  con  Casildh. 
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Cas.  ¡Yo!  ¡Jesús!  (Medio  mutis j 

PoL.  (Yendo   á  Perico  y  dándole  con   el    espumador  en   la 

espalda.)  ¡A  bailar,  estúpido!  ¡Anda,  Casildo- 

na,  airel 
Per.  ¡Haga  usted  el  favor,  doña  Casilda,  que  si 

no  me  pega! 
€as.  i  y  el  amo  dice  que  si! 

F  iL.  ¡Anda,  rubiales!  (a  Rita.) 

Rita  ¿Pero  es  de  veras? 

PoL.  ¡Hala,  hala!  ; 

Rita  Si  yo  no  sé. 

PüL.  ¡Vamos!  (a  Perico  y  Casilda.   Policarpo  coge  á  Rita 

y  baila  con  ella,  teniendo  el  espumador  en  la  mano, 
horizontal.  Perico  y  Casilda  bailan  ) 

Cas.  ¡Ay  que  demonio  de  chico,  en  que  líos  nos 

pone! 

Per.  Haga  usted  el  favor  de  arrimarse  más,  doña 

Casildia. 

PoL.  Di  que  lo  bailo  mal,  ¿eh? 

Rita  [Ya  quisián  algunos! 

Cas.  \Y  el  señor  muerto  de  risa!  ¡Ay  que  me  ma- 

reo! 

Per.  ¡Avive  usted  un  poco;  ó  se  baila  ó  no! 

Cas.  ¡Hijo,  á  mí  que  se  me  han  olvidado  estas 

cosas! 

Rita  ¡Que  se  me  están  quemando  las  patas,  que 

las  tengo  en  la  lumbre! 

PoL.  ¡Aire,  aire! 

Cas.  Haz  el  favor  de  no  darme  con  las  rodillas. 

Per.  ¡Déjelo  usted  correr,  venga  tela! 

PoL.  ¡Gracias,  prenda! 

Rita  ¡Debo  tener  las  patas  abrasas!  (cesa  la  música 

de  la  calle.) 

PoL.  ¡Vaya,   quejaos  del  amo    que    tenéis!   Ah, 

señor  don  Kamón  Mendoza,  usted  no  quie- 
re estar  en  su  casa  porque  vengo  yo... 

Per.  ¿Pues  sabes  que  aprendéis  buenas  cosas  en 

el  colegio?  ¿Para  qué  te  sirven  todos  esos 
libros? 

PoL.  El  gran  libro  lo  tengo  yo  en  el  bolsillo! 

Cas.  ¡Hola! 

PoL  ¡Este!  (Sncando  una  baraja  del  bolsillo."^ 

Per.  ¡Una  baraja!  (Asombrado.) 

Cas.  ¡Todos  los  vicios! 
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PoL.  ¡Y  en  este  libro  vais  á  leer  vosotros  con- 

migo! 

Per.  ¿Eh? 

Pul.  Trae  un  cigarrillo. 

Cas.  ¡También  fumarl  ¡Y  tu  padre  negaba  que 

fumases! 

Poi,.  Si  estuviera  aquí  no  fumaría,  pero  como  es- 

toy fiolo...  ¡Vaya,  daca!  (Pericc  saca  an  cigarrillo.) 
Enciéndelo  y  dámelo,  (va  á  sentarse   á  la   mesa 

del  centro.)  ¡Aquí  86  van  á  tallar  cuatro  pe- 
setas! 

Per.  ¡La  timba  en  casa  de  un  magistrado! 

PoL.  ¡ La^ chirlata!  i Ea,  á  sacar  los  cuartos!  (perico 

le  da  el  cigarrillo  i  ncendido.  Policarpo  jugará  y  íu- 
mará  á  un  tiempo.)  ¡Ritaal 

Cas.  Espera,  voy  por  dinero.  (El  señor  me  llama 

y  ya  no  se  ríe...) 
PoL.  ¡Ritaaa! 

Rita  ¿Otro  agarrao?  (Sale  con  un  gran  cucharón.) 

PoL.  Te  ha  gustao,  ¿eh?  Ven  á  jugar.   ¡Juégate 

los  cuartos  que  le  sisas  á  mi  padre! 
Rita  Yo  uo  sé  de  eso, 

PoL.  Yo  te  enseñaré;  ya  lo  aprenderás.  ¡Vamos, 

apunta!   (Rita   le   apunta    con    el   cucharon.)    ¡Que 

pongas,  digo! 
Per.  ¡Ahora,  después  de  pegarme,  me  va  á  pelar! 

PoL.  ¡Corta,  melón!  (perico  corta.)  ¡Saca  los  perros,^ 

sisona! 
Rita  ¡Que  yo  no  siso!  (saca  el  portamonedas  y  lo  vacia 

sobre  la  mesa.)  ' 

PoL.  ¡Digo!  ¡Lo  que  has  mangao  estemes! 

Per.  ¡Mangao!...  ¡Qué  literatura  te  traes! 

PoL.  El  rey  de  copas.  (Por  «endo  la  carta  sobre  la  mesa.) 

¡Mira,  se  parece  á  mi  tío,  el  juez  de  Tafallai 

Per.  Echa  la  otra. 

PoL.  La  sota  de  oros.  Esta  eres  tú.  (a  Rita.)  ¡Alia 

va  el  gallo!  El  as  de  espadas  y  el  tres  de  co- 
pas. ¡Ea,á  jugar! 

Per.  Voy  diez  céntimos  al  rey. 

PoL.  •  Hombre,  juega  siquiera  dos  reales,  ¡gurru- 

mino! 

Per.  Pues  voy  dos  reales. 

Rita  Yo  tres  perras  al  as. 

PoL.  Bueno.  ¡La  sota  en  puerta!  Te. has  caído,  Pe- 
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riqnillo.  ¡El  tres!  ¡Todo  para  mí!  A  otra.  ¿Lo 
vas  aprendiendo,  Rita?  ¡Corta,  congrio!  (a  Pe- 
rico.) 

Per.  ¡Que  nos  va  á  pelar!  ¡Que  nos  va  á  pelar! 

PoL.  Un  siete  y  un  dos  arriba.  Un  cinco  y  ua  ca- 

ballo. 

KiTA  Eos  ríales  al  dos. 

Per.  Soy  caballo. 

PoL.  ¿Otra  vez? 

Per.  ¡Una  pretal 

PoL.  ¡Ole!  (Tirando.)  ¡El  cinco!    [Toma  caballos, 

toma  caballos!  ¡Entres! 

Per.  ¡Yo  no  juego  más! 

PoL.  Eso  lo  veremos. 

Per.  ¡Que  no  juego  más! 

Rita  ^¡o,  ni  yo  tampoco. 

PoL.  ¡El  siete!  ¡Todo  para  mi! 

Rita  ¡Pues  vaya  un  saque  que  tiene  el  señorito! 

PoL.  Por  cada  real  que  pierdas,  te  voy  á  dar  un 

bcFO. 

Per.  ¡Policarpol 

Rita  ¿A  mi?  ¡A  que  no! 

PoL.  ¿Que  no?  (Se  levant  i  y  la  corre  por  el  cuarto.) 

Rita  ¡Ay!  ¡Socorro!  ¡Señor! 

PoL.  ¡Ya  verás  tú! 

Rita  ¡Que  me  coge!  (se  v*  corriendo,  y  Pollcarpo  la  si- 

gue. Perico  dice.) 

Per.  ¡Yo  me  voy  á  la  calle!  ¡A  mí  no  me  torea 

más!  (se  va  puerta  foro.) 

PoL.  (saliendo.)  ¡Qué  bruta!  {Vaya  un  cucharonazo 

que  me  ha  dadol 
•Cas.  (saliendo.)  Cálmate  un  poco,  Policarpito,  que 

tengo  que  decirte  cosas  muy  ^aves.  (va  ce- 

rraniio  todas  las  puertas.  Pollcarpo  la  va  siguiendo 
con  la  vista,  y  después  coge  ana  botella  del  aparador 
y  un  vaso.) 

ESCENA  V 

CASILDA,  POLICARPO 

<Jas.  ¿Vññ  á  oirme  con  atención? 

PoL.  (Bebí  ndo  una    copa  de  vino.)    BueUO,    di    lo    qUC 

quieras.  ¡Qué  rico  es! 
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Cas.  Ten  cuidado,  que  es  Montilla  muy  caro  y  se 

sube  ala  cabeza. 
PoL.  ¡Que  suba!  Bien  recibido  será. 

Cas.  ¿Vas  á  oirme,  o  ik»? 

PoL.  Sí,  señora  díñ;.  ('asilda,  venga  de  ahí.  (Hac© 

toda  la  escena,  hasta  que  se  indique,  de  pie,  cou  laa 
roanos  en  loa  bol:  illos  y  ba,lanceáiidose.) 

Cas.  Pues  acabo  de  tener  carta  de  Guadalajara. 

PcL.  ¿y  cuándo  viene  mi  padre? 

Cas.  Está  malo. 

PoL.  Pero...  ¿es  cosa  de  cuidado? 

Cas.  .Está  bastante  malo. 

PoL.  ¡A  su  salud!  (Yendo  á  beber.) 

Cas.  lEspera! 

Poi,.  ¿Qué? 

Cas.  Está  bastante  malo,  y  tú  tienes  la  culpa 

PoL.  ¿  J'^O?  (Dejando  el  vaso  en  la  mesa.) 

Cas,  Tú.  Ya  se  fué  de  aquí  un  poco  enfermo,  por 

haberle  dicho  tus  maestros  que  no  podían 
contigo... 

PoL.  ¡Soplones!  [Chismosos!  ¡Acusones! 

Cas.  ¡Espera!  Y  ahora,  yo  no  sé  por  quién,  ha  sa- 

bido .. 

PoL.  ¿Qué? 

Cas.  Que  tienes  una  novia. 

PoL.  (sonriendo  y  contoneándose.)  ¡Ya    lo    crCO    qUC   la 

tengo!  ¡Y  que  hay  que  tirarla! 

Cas.  ¡A  los  catorce  años! 

PoL,  Tú  me  has  contado  que  mi  madre  se  casó  á 

los  quince... 

Cas.  Sí,  eso  es  verdad;  pero  tú  eres  un  niño.     - 

PoL.  ¡No  t€  fíes! 

Cas.  (Me  va  á  confundir...)  Tu  padre,  al  saber 

eso,  ha  tenido  tal  sorpresa,  tal  sofocación, 
que,  según  la  carta  del  administrador,  yo 
creo  que  es  un  ataque  á  la  cabeza... 

PoL.  Un  ataque  á...  Entonces  vamonos,  ¿á  qué 

hora  sale  el  tren?  Ya  soy  grande  y  puedo 

irme  solo...  (Va  corriendo  á  la  puerta  del  foro.) 

Cas.  ¡Aguarda!...  No  nos  precipitemos... 

PoL.  ¿En  qué  quedamos?  (Muy  serio.) 

Cas.  Cuéntame  eso  de  la  novia...  á  mí  puedes 

contármelo  todo. 
PoL.  ¡Mi  padre  tiene  la  culpa! 
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Cas.  ¿Qué? 

1*0L.  ¡Sí  señoral  ¡Y  ahora  resulta  que  el  que  tiene 

la  culpa  de  que  esté  malo  él  soy  yol  ¡Va- 
mos, esto  no  se  puede  aguantarl  ¡Ya  estoj»^ 
harto,  y  si  me  suelto  á  decir  cosasl... 

Cas.  Dilas,  dímelas  á  mí,  siéntate,   no  seas  vio- 

lento... ¿qué  cosas  son  esas? 

PoL.  (scntániiose.)  Cuatro  años  hace  que   se  murió 

mi  mamá;  tenia  yo  diez,  había  estado  siem- 
pre con  ella,  tenía  profesores  en  casa,  mi 
madre  me  enseñó  á  rezar,  me  enseñó  á  leer, 
á  escribir,  á  contar;  dormía  á  su  lado,  me 
velaba  el  sueño,  j'o  rae  iba  haciendo  hombre 
junto  áella;  se  pasó  diez  años,  educándome 
al  calor  de  su  cariño,  ¡porque  me  quería  mu- 
cho, mucho! 

Cas.  ¡Mucho! 

PoL.  Por  darme  gusto  y   llevarme  una  tarde  al 

teatro,  estando  delicada,  al  salir  cogió  una 
pulmonía  y  de  dos  días  la  perdimos...  ¿te 
acuerdas? 

Cas.  Sí  hijo  mío,  sí    (Llorando.) 

PoL.  Pues  á  los  quince  días,  con  pretexto  de  que 

aquí  no  podía  estar  polo,  que  mi  padre  te- 
nía muchos  quehaceres,  y  no  podía  ocupar- 
se á  todas  horas  de  mí,  que  mi  educación 
quedaba  COI tada  ..  ¡cataplum!  ¡Me  zampan 
en  un  colegio!  ¡Más  valía  haberme  hecho 
sentar  plaza  de  corneta! 

Cas.  ¿Porqué? 

PoL.  ¡Porque  hubiera  vivido  al  aire  libre,  entre 

.■«oldadrs,  haciendo  ejercicio  y  no  estar  siem- 
pre encerrado,  vigilado,  castigado,  entre 
doscientos  chicos  que  le  enseñan  á  uno  pi- 
cardías! [Yo  no  puedo  estar  encerrado!  ¡Me 
apolillo! 

Cas.  ¡Qué  dices! 

Poi-.  jSi  señora!  ¡Yo  no  había  visto  nunca   una 

baraja  en  mi  casa;  pues  allí  he  aprendido  á 
jugar,  con  unos  chicos  que  yo  no  sé  cómo, 
siempre  tienen  barajas  escondidas  Aquí  no 
bebía  más  que  agua,  y  allí  he  aprendido  á 
beber  vino.  Unos  chicos  americanos  que 
tienen  padres  muy  ricos,  lee  eavian  ú  me- 
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nudo  pastelee,  conservas,  víno;muy  bueno; 
yo  ya  sé  lo  que  es  una  curda!    • 

Gas.  ¿Tú? 

PoL.  Ei  día  de  San  José  nos  escondimos  en  la 

enfermería  donde  no  había  nadie,  y  cogi- 
mos una  merluza,  ¡vaya  una  merluza! 

Cas.  ¡Jesús! 

PoL..  ¡Vaya  que  no  lo  sabe  mi  padre!   ¿l'ues  fu- 

mar?. .  ¡Anda,  andal  ¡Sin  que  nos  vean,  y  á 
veces  viéndonos,  fumamos  todos  ios  gran- 
des! Y  luego  todos  juntos,  en  aquellos  dor- 
mitorios, en  vez  de  la  tranquila  alcobita  de 
la  casa,  cerca  de  los  padres...  Allí  se  apr^n-? 
den  todas  las  diabluras,  todas  las  mentirás.^ 

Ca6.  ¡Cómo  hablas! 

PoL.  ¡Siempre  en  íila,  siempre  gobernados  por 

extraños,  sin  p<'der  decir  nada...  yo  siempre 
estoy  en  el  calabozol 

Cas.  Porque  eres  malo. 

PoL.  Porque  no  soy  hipócrita,  ni  voy  con  la  ca- 

beza baja  cuando  pasa  un  maestro  y  luego 
hablar  mal  de  ellos;  yo  no,  me  riñen  sin 
razón,  pues  contesto;  me  hacen  así,  (imitan- 
do el  geslo  (le  amenazar.)  pUtS  yO  hago  aSÍ. 
(PoBléndose  las  dus  manos  delante  de  la  nariz  como 
para  hacer  burla.)  ¡Oh,  qué  Colegiol  Mi    padre, 

unas  veces  porque  está  nía  o,  otras  porque 
llueve,  otras  por  no  sé  qué,  viene  á  verme 
una  vez  al  mes,  y  yo  rae  desespero  allí,  jaia 
hago  castigar  de  intento.,  ¡ha  habido  veces 
que  he  querido  prender  fuego  á  la  casa!' 

Caís.  Bueno,  bueno,  pero  eso  de  la  novia... 

Poi-.  ¿Quieres  que  te  lo  cuente?  (sonriendo.) 

Cas.  Sí,  haz  el  favor. 

PoL.  (se  levanta.)  Pues  verás.  Ccmo  yo  estoy  siem- 

pre en  el  calabozo,  que  es  un  cuarto  allá  en 
la  pai  ttí  de  atrás  del  colegio,  mi  única  dis- 
tracción es  asomarrne  á  la  ventana,  que  dá 
sobre  una  calle  muy  estrecha,  y  enfrente 
hay  una  casa  con  muchas  ventanas  segui- 
das, que  es  un  colegio  de  niñas. 

Cas.  jAh! 

PoL.  Y  un  día  que  le  pegué  dos  torios  al  pasan- 

te, me  encerraron  allí  y  me  asónié  &  la  veo- 
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tana.  Y  enfrente,  asomada  también,  había 
una  chiquilla  rubia  como  los  chorros  del 
oro...  ¡más  retebonita!  Estaba  asomada,  con 
su  cabecita  rubia  hacia  el  suelo  y  de  cuan- 
do en  cuando,  se  limpiaba  una  lágrima  con 
el  dedo...  asi.  Y  voy  yo  y  le  digo: — ¡Eh,  ve- 
cinital  ¿Qué  tienes?  ¿Estás  castigada? — Si. 
—¿Y  por  qué? — Porque  no  me  gusta  estar 
aquí,  porque  mi  madre  se  ha  muerto  y  mi 
padre,  que  es  militar,  me  La  encerrado 
aquí.,,  ¡y  á  mí  no  me  gusta  estíir  más  que 
en  mi  casa! 
Cas.  ¡YaI 

PoL.  ¡Como  yo!  (poniéndose  de  biuoes  HObre  Ja  mesa  como 

8i  estuviera  asomado  á  ana  ventana.)   FueS   oye,   l6 

dije:  á  mí  me  pasa  lo  mismo.  ¿Quieres  que 
seamos  novios?  Se  echó  á  reír,  yo  le  dije 
mil  tonterías...  La  puse  contenta.  Y  todos 
los  días  me  hacía  castigar  para  ir  al  cuarto 
aquel,  y  le  tiraba,  hecho  una  pelota,  un  pa- 
pel lleno  de  cosas  bonitas,  y  ella  ¡zas!  me 
enviaba  otro,  y  al  día  siguiente,  otra  pelota 
mía,  y  al  otro  día,  una  pelotilla  suya...  y  así 
estuvimos  mucho  tiempo,  hasta  que  un  día 
viene  por  detrás  de  mí  el  profesor  de  mate- 
máticas, me  coge  por  las  orejas  y  me  saca  de 
allí  dándome  pescozones...  por  supuesto,  que 
yo  le  armé  una...  ¡que  fué  á  parar  al  techo! 
Cas.  Sí,  sí,  ya  lo  sabemos.  Una  lata  explosiva. 

Poi..  (Detpues   de  una  pausa  y  con   gran    meltncolia.)    |Y 

ya  no  vi  más  á  Carlotita...  pero...  la  quiero 

mucho!  ¡mucho!  (eu  este  momento  sale  don  Ramón 
limpiándose  las  lágrimas  con  el  pañuelo  y  va  á  la 
puerta  foro  ¿  tiempo  que  entra  Perico,  con  el  cual 
habla  en  voz  baja.  Rita  aparece  con  un  cuchillo  d* 
cocina  y  un  pan  de  libreta,  y  al  ver  lo  que  pasa  se 
queda  inmóvil  en  la  puerta.) 

Ram.  No,  no  es  malo,  lleguemos  hasta  el  fin. 

Ca8.  (Mirando  disimuladamente  á  don  Ramón.)  PueS  todo 

eso...  le  ha  producido  á  tu  padre  una  enfer- 
medad... el  director  te  ha  enviado  á  tu  casa, 
.estás  echado  del  colegio. 

PoL.  ¡¡Echado!! 

Cas.  Sí,  echado,  una  deshonra,  una  vergüenza... 
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PoL.  ¡Echadol 

Ram.  (Le  ha  hecho  efecto...  Tiene  dignidad.) 

Cas.  i  y  por  eso  tu  padre  se  ha  puesto  tan  malo! 

PoL.  (Furioso.)  ^,Y  por  qué  no  me  guardó  á   su 

lado?  Nada  de  esto  pasaría  si  yo  hubiera  se- 
guido en  mi  casa,.,  mi  padre  no  me  quiere, 
no,  no  me  quiere,  la  que  me  quería  era  mi 
madre... 

Per.  (Avanzando.)   \Ay  qué  desgracia,  Dios  mío. 

qué  desgracia!  (dou  Ramón  se  oculta  detrás  de  la 
cortina  de  la  puerta  foro.) 

Cas.  iQué! 

Per.  Que  telegrafían  de  Guadalajara  que  den 

¡Ramón  se  está  muriendo! 

PoL.  ¡¡Qué!!   (cae    sobre   un    fillón.)    |MÍ   padre...  mi 

padre! 

Rita  ¡Dios  mío,  qué  barbaridad,  decírselo  así  de 

popetón! 

PoL  ¡Mi  padre...  sin  haberle  visto  yo...  sin  haber- 

me perdonado...  á  mí,  que  estoy  echado  del 
colegio...  ¿Y  dices  tú  que  yo  tengo  la  culpa? 

(a  Casilda,  que  nc  le  mira.)  ¿Yo  tcUgO  la  CUlpa?... 

Yo,  que  he  pasado  las  noches  en  vela  en 
aquel  dormitorio  de  todos  pensando  en  mi 
padre  y  en  mi  casa...  Yo,  que  estoy  hacien- 
do todos  los  días  porque  me  echen  de  allí 
por  venir  á  mi  casa,  por  comer  en  la  mesa 
al  lado  de  papá  y  dormir  donde  mi  madre 
dormía,  y  vivir  aquí,  lejos  de  aquella  prisión 
con  nombre  de  colegio,  donde  nos  educan 
á  todos  lejos  de  nuestros  padres...  Maldito 
sea  el  momento  en  que  salí  de  esta  casa, 
que  era  para  mí  el  mundo  entero...  Y  aho- 
ra... ¡Ay!  Y  ahora  resulta  que  mi  madre  se 
murió  por  llevarme  al  teatro  una  tarde  y 
mi  padre  se  muere  por  saber  que  me  ha 
dado  lástima  una  niña  encerrada...  No,  no, 
esto  no  puede  ser...  ¡Qué!  (a  Rita.)  ¿Qué 
traes  ahí?   ¡Un  cuchillo!  ¡Venga!   ¡Dámelo, 

(Arrancándole   el    cuchillo.)  que  yO    me    VOy    á 

matar  con   él!    ¡Oh,  Dios  mío,  Dios   mío! 

(Llorando  desesperado.  Todos  acnden  á  arrancarle  el 
cuchillo.  Hablan  todos  á  un  tiempo.) 

Ram.  (Avanzando.)  No,  hijo  mío,  no,  que  yo  soy 
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aquí  quien  tiene  que  pedir  perdón  y  decirte 
,   .  que  tú  no  eres  malo,  que  vas  á  vivir  de  hoy 

más  á  mi  lado,  en  mis  brazos... 
f'oL.  ¡Mi  padre! 

Ram.  Si,  tu  padre,  que  ha  querido  averiguar  si 

eres  el  diablo  que  me  han  devuelco,  ó  el 

ángel  de  mi  casa. 
POL.  ¡Oh,  padre,  mío!  (So  abrazan.  Transición.  Policaipo 

dirigiéndose  á  Perico  y  cogiendo  el  cnchillo,   que  en 

la  lucha  habrá  caido  al  suelo  )  ¡Te  VOy  á  COrtar  la 

cabezal 
Per.  ¡Ay!  (Huyendo.) 

PoL.  ¡Pillo,  más  que  pillo!   ¡Has  sido  capaz  de 

darme  la  falsa  noticia!  (corriendo  tros  éi.) 

Rmvi.  No  le  persigas,  se  lo   mandé  yo.  ¿Qué  es  lo 

que  tú  quieres,  vivir  á  mi  lado,  verdad? 

PóL.  ¡Oh,  sí!  ¡Vivir  contigo,  siempre  contigo! 

Rita  Ahora  es  cuando  yo  le  daba  tres  mil  dos- 

cientos besos. 

POL.  Vengan.    Dirigiéndose  á  Rita  y  besándola.) 

Rita  ¡Que  se  va  á  enfadar  el  señor! 

Cas.  ¿Ve  usted,  señor,  cómo  no  era  malo? 

Ram,  ¡Qué  ha  de  ser  malo!  Es  digno  hijo  mío.  ¡Po 

lio«ri>o,  un  abrazo  muy  apretado!... 
PoL.  ¡Oh.  sí.  padre  mío,  muy  apretado,  con  tod;> 

mi  alma!  (Se  abrazan.) 
Cas.  ¡llenudso  corazón!  (Llorando.) 

Rita  ¡Ay,  qué  rico!  (con  ontusiastro  ) 
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El  anzuelo. 

Jugar  al  escondite. 

Hablemos  claro. 


Los  niños  y  los  locos. 

La  Rosa  amarilla. 

De  prisa  y  corriendo  (I"). 

Juan  García. 
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Las  niñas  del  entresuelo. 

El  bastóv  y  el  sombrero. 

Soledad. 

Ni  tanto  ni  tan  poco. 

Buena,  bonita  y  barata 

El  primer  galán. 

Moros  en  la  costa. 

Todo  por  el  arte. 

¡Si  yo  tuviera  difiero! 

Día  completo  (^2. "edición.) 

¡Ultimo  adiós!  (^.■■'  edición). 

El  coitinela. 

Cabeza  de  cJiorlito. 

La  posada  de  Lucas. 

El  guapo  rondeño. 

El  capitán  Marín. 

El  secreto. 

Juan  León. 

¡Duerme! 

El  Angehis. 

Los  dos  sueños. 

El  mensajero  de  paz 

¡Madre  mía! 

La  cruz  del  túnel 

¡Pobres  hijos! 

Polimrpito. 
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